
Día 34 - Enfoque en la oración - Domingo 6 de marzo de 2022 - Dando 
gracias por la bondad de Dios

¡Alaben la misericordia de Jehová y sus maravillas para con los hijos de los 
hombres!, porque sacia al alma menesterosa, y llena de bien al alma 
hambrienta. Salmos 107: 8, 9 


Que los jóvenes magnifiquen el nombre del Señor por Su gran bondad, Su amorosa misericordia, 
Su tierna compasión. Pueden magnificar Su nombre al revelar Su gracia a través de una vida 
bien ordenada y una conversación piadosa. Y al hacer esto, la disposición se endulza; la 
irritabilidad desaparece.4 {My Life Today pág. 157. 3 en Ingles} El corazón es el más feliz 
teniendo a Cristo como huésped permanente. Ese hogar es el más bendito donde la piedad es un 
principio rector ... En el taller donde mora la paz y la presencia celestial de Cristo, los obreros 
serán los más confiables, los más fieles y los más eficientes. Se ven el temor y el amor de Dios.5 
{My Life Today pág. 157. 4 en Ingles}

En este mundo no hay consuelo ni felicidad sin Jesús. Reconozcámoslo como nuestro Amigo y 
Salvador ... En Él hay encantos incomparables. ¡Oh, que todos vivamos de tal manera durante 
este breve período de tiempo de prueba que reinemos con Él a lo largo de las edades incesantes 
de la eternidad! 6 {My Life Today pág. 157. 5 en Ingles}


1. Oremos para que siempre encontremos consuelo y felicidad en Jesús y el reconocimiento de Dios 
como nuestro Amigo y Salvador.


2. Oremos por los miembros de la iglesia que viven en El Salvador. Oremos para que haya 
crecimiento de la iglesia, mayor compromiso con Dios y su servicio, así como puntualidad y 
consistencia en la asistencia.


3. Oremos por los ministerios de necesidades especiales que encuentran y que tengan materiales y 
recursos.


4. Oremos, que por la gracia de Dios, por aquellos en su iglesia local, que están lidiando con los 
múltiples cambios que enfrentan en la vida diaria. Oremos por aquellos en su iglesia local que 
han pasado por varias pruebas, para que puedan sobrellevar y, más allá de eso, ser testigos fieles 
de la dirección todopoderosa de Dios en sus vidas.


